
El  cambio  climático  desafía
la  seguridad  en  zonas
turísticas:  crecidas  y
prevención en San Rafael
16/01/2025

Las intensas lluvias del fin de semana en San Rafael trajeron
consigo  una  advertencia  ineludible:  la  naturaleza  está
cambiando y con ella los desafíos para garantizar la seguridad
en zonas turísticas. Las crecidas repentinas, como la del
Cañón del Atuel, fueron el resultado de tormentas anómalas que
dejaron grandes cantidades de agua en pocas horas, algo que,
según los expertos, podría volverse cada vez más frecuente.
“Hace años que los informes del cambio climático advertían
sobre un aumento de las lluvias en esta región, con mayor
intensidad y caudal”, señaló Antonio Attala, integrante de la
Cruz Roja, en diálogo con Diario San Rafael y FM Vos 94.5.
Aunque el evento afortunadamente no causó víctimas, el impacto
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podría  haber  sido  mucho  peor.  “Una  crecida  como  esta  es
impredecible. Vamos a tener que reformular algunos lugares y
tomar medidas más estrictas”, aseguró Attala. Esta reflexión
cobra  relevancia  al  recordar  tragedias  pasadas,  como  la
crecida del Río Atuel hace unos años, en la que fallecieron
dos niños. “Esas situaciones se están repitiendo con mayor
frecuencia”, advirtió.
La clave para evitar desgracias radica en la prevención y el
cumplimiento de normas básicas. “Lo principal es no acampar en
lugares  no  autorizados.  Las  áreas  cercanas  a  centrales
hidroeléctricas, por ejemplo, están perfectamente señalizadas
porque está prohibido acampar allí. Sin embargo, muchas veces
sabemos  que  algo  no  está  permitido  y  lo  hacemos  igual”,
lamentó el especialista. “Cada año hay accidentes porque la
gente se baña en canales o se adentra en arroyos crecidos sin
medir las consecuencias”, agregó.
En el caso del Cañón del Atuel, las crecidas sorprendieron a
quienes se encontraban en la zona, aunque afortunadamente no
hubo mayores incidentes. “La cartelería existe, aunque quizá
haga falta más. Cerca de las centrales hidroeléctricas siempre
estuvo todo muy bien cuidado y señalizado, pero este tipo de
tormentas  descomunales  a  veces  arrasan  con  todo”,  explicó
Attala.  El  problema  no  solo  radica  en  la  falta  de
infraestructura o de información, sino también en la actitud
de los turistas y locales. “Hay que tomar conciencia de que la
recreación tiene límites. Las condiciones climáticas cambian
rápido, y eso puede ser letal”, enfatizó.
Un ejemplo claro de negligencia se vio recientemente en un
video que se viralizó en redes sociales, donde un motociclista
intentó  cruzar  un  arroyo  crecido  cerca  del  dique  Galileo
Vitale. “Se creyó que podía hacerlo, pero terminó perdiendo la
moto y casi la vida”, relató. Este arroyo, conocido como el
Salado,  es  el  único  de  la  región  cuyo  caudal  no  está
controlado por diques. “En San Rafael, una crecida dura solo
un rato, pero ese rato puede ser mortal. No tiene sentido
arriesgarse”, reflexionó.
Para  abordar  esta  problemática,  las  autoridades  locales  y



organismos como Defensa Civil están trabajando en soluciones
que  mejoren  la  comunicación  y  prevención.  Una  de  las
iniciativas en curso es el desarrollo de una aplicación móvil
que permitirá a los usuarios recibir alertas oficiales en
tiempo real. “Es un proyecto de la UTN que busca centralizar
toda la información sobre tormentas y riesgos. Esperamos que
pronto esté lista”, reveló Attala. Mientras tanto, recomendó
utilizar  las  aplicaciones  existentes  y  seguir  los  canales
oficiales de Defensa Civil para mantenerse informados.
La  coordinación  entre  distintas  instituciones  también  es
esencial para mejorar la seguridad. “El año pasado tuvimos una
reunión  con  representantes  de  ORSEP  y  otros  organismos
relacionados  con  el  agua.  Se  está  trabajando  en  una
señalización específica para los ríos secos, siguiendo normas
IRAM. Estos cambios llevan tiempo, pero apuntan a hacer de San
Rafael un lugar cada vez más seguro”, afirmó el miembro de la
Cruz Roja.
El papel de los medios de comunicación también es crucial para
difundir estas medidas y concientizar a la población. Attala
destacó la importancia de que las noticias relacionadas con
emergencias provengan de fuentes confiables. “La información
oficial debe salir de Defensa Civil, ya sea a través de sus
redes o de los medios locales. Ustedes cumplen un rol muy
importante  al  replicar  estos  datos  de  manera  clara  y
accesible”,  subrayó.
La  reciente  tormenta  en  Valle  Grande  dejó  una  lección
invaluable: la naturaleza puede ser impredecible, pero los
riesgos se reducen drásticamente con información y prevención.
Aunque los fenómenos extremos sean cada vez más frecuentes,
una sociedad consciente y organizada puede enfrentarlos con
éxito.


